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¿Para qué sirve una biblioteca pública? 

En primer lugar, ¿cómo hemos llegado hasta aquí?: Antes de Gutenberg, un libro costaba tanto como una casa pequeña. Como resultado, sólo los reyes y obispos podían darse el lujo de poseer un libro propio. 

Naturalmente, esto llevó a la creación del préstamo de libros, de bibliotecas donde los estudiosos (todos los demás estaban demasiado ocupados no muriendo de hambre) podían leer libros que no tenían que adquirir. La biblioteca como almacén para libros que valía la pena compartir. 

Sólo después de esto inventamos al bibliotecario. 

El bibliotecario no es simplemente un funcionario que trabaja en una biblioteca. Un bibliotecario es un buscador de datos, una guía, un sherpa y un maestro. El bibliotecario es la interfaz entre montones de datos y el usuario inexperto, pero motivado. 

Después de Gutenberg, los libros se volvieron mucho más baratos. Muchas personas reunieron sus propias colecciones. Al mismo tiempo, sin embargo, el número de títulos aumentó enormemente y la demanda de bibliotecas también lo hizo. Definitivamente se necesitaba un almacén para albergar todo este botín y, más que nunca, se necesitaba un bibliotecario para ayudarnos a encontrar lo que buscábamos. La biblioteca es una casa para el bibliotecario. 

Los industriales (en particular, Andrew Carnegie) fundaron la biblioteca americana moderna. La idea era que en una época de medios de comunicación anterior a la electrónica, el trabajador necesitaba a la vez entretenerse y adquirir algo de cultura. Trabajar todo el día y convertirse en un miembro más civilizado de la sociedad mediante la lectura por la noche. 

¿Y sus hijos? Sus hijos necesitaban un lugar para consultar enciclopedias y un montón de libros divertidos donde se esperaba inculcarle un duradero amor por la lectura, ya que la lectura nos hace a todos más reflexivos, mejor informados y miembros más productivos de la sociedad. 

Esto iba bien, hasta ahora. 

¿Quieres ver una película? Netflix es un mejor bibliotecario, con una biblioteca mejor que cualquier biblioteca del país. El bibliotecario de Netflix conoce todas las películas, sabe lo que has visto y lo que es probable que desees ver. Si el objetivo es conectar a los espectadores con las películas, Netflix gana. 

Esto va más allá de una anécdota y la mayoría de los bibliotecarios lo han sufrido. Wikipedia y los enormes bancos de datos de información, básicamente, han desplazado a la biblioteca como el mejor recurso para cualquier persona que haga investigación de  aficionado (la escuela primaria, escuela secundaria, incluso en licenciaturas). ¿Hay alguna duda de que los recursos en línea serán mejores y más accesibles conforme pasen los años? Los niños ya no van a la biblioteca a utilizar una enciclopedia desactualizada para hacer un trabajo sobre Franklin D. Roosevelt. Puede que queramos que lo hagan, pero no lo hacen sino obligados. 

Necesitan un bibliotecario más que nunca (para encontrar formas creativas de encontrar y utilizar los datos). No necesitan una biblioteca para nada. 

 Cuando los niños van a las grandes superficies en lugar de la biblioteca, no es que las grandes superficies hayan ganado, es que la biblioteca ha perdido. 

Y tenemos que considerar el auge del Kindle. Un libro electrónico cuesta sobre 1.60 $ en dólares de 1962. Un millar de libros electrónicos caben fácilmente en un solo dispositivo. Fácil de guardar, fácil de clasificar, fácil de prestar a su vecino. Dentro de cinco años los lectores electrónicos serán tan caros como maquinillas de afeitar Gillette y los libros electrónicos costarán menos que las cuchillas. 

Los bibliotecarios que están trabajando y discutiendo sobre el préstamo de libros electrónicos están obviando la parte importante del asunto. Defienden la biblioteca como almacén en lugar de luchar por el futuro, que es concebir al bibliotecario como productor, consejero, conector, maestro y empresario. 

Los libros Post-Gutenberg son definitivamente abundantes, nada escasos, nada caros, y su almacenamiento no vale la pena. En la era Post-Gutenberg lo escaso es el conocimiento y  la comprensión, no el acceso a los datos. 

La biblioteca ya no es un almacén de libros muertos. Justo a tiempo para la economía de la información, la biblioteca debería ser el centro neurálgico de información local. (¡Por favor no digáis que soy anti-libro! Creo que a través de mis acciones y opciones de carrera, he demostrado ser pro-libro. No estoy diciendo que quiero que el papel desaparezca, estoy simplemente describiendo lo que está sucediendo inevitablemente). A todos nos gusta la visión de niños desfavorecidos superando la situación de pobreza con libros, pero ahora (la mayoría de las veces), el conocimiento y el poder van a provenir de la rapidez y la destreza al manejar los recursos online, no de esconderse tras las estanterías. 

La biblioteca futura es un lugar, todavía. Un lugar donde la gente se reúne para trabajar conjuntamente y coordinar e inventar proyectos en los que vale la pena trabajar juntos. Con la ayuda de un bibliotecario que comprende el trabajo en red [Nota: Mesh=malla, pero también es MESH: Medical Subject Headings; un lenguaje documental médico], un bibliotecario que puede aportar el conocimiento de los dominios y de las personas y facilitar el acceso a la información. 

La biblioteca del futuro es una casa para el bibliotecario con agallas para invitar a los niños y ayudarles a obtener mejores calificaciones con menos trabajo pesado. Y para enseñarles cómo utilizar un soldador o deshacerse de algo que no contenga piezas útiles para el usuario. E incluso retarlos a que intenten dar clases sobre algo que les apasione, simplemente porque es divertido. El bibliotecario tiene la responsabilidad y la culpa con respecto a cualquier niño que logra graduarse en la escuela sin ser un buen localizador de datos. 

La biblioteca futura está tan llena de terminales web que siempre hay por lo menos un sitio vacío. Y la gente que dirige esta biblioteca no ve la combinación de acceso a los datos y las conexiones con sus compañeros como algo de poca importancia – es su principal misión. 

¿No le gustaría vivir y trabajar y pagar impuestos en una ciudad que tuviera una biblioteca como esa? ¿El ambiente de la mejor cafetería de Brooklyn en combinación con un narrador apasionado de información? Hay mil cosas que podrían hacerse en un lugar como éste, todos en torno a una misión: tomar el mundo de los datos, combinarlo con la gente de su comunidad y crear valor. 

Necesitamos bibliotecarios más que nunca. Lo que no necesitamos son meros empleados que cuidan de papeles muertos. Los bibliotecarios son demasiado importantes para ser una voz cada vez más escasa en nuestra cultura. Para el bibliotecario de verdad, esta es la oportunidad de su vida.
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